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lÉSUiil 
El presidente de la República 

norteamericana, Mr. Wüson, ha 
leído en el Congreso su anunciado 
mensaje acerca de la cuestión me­
jicana. 

En su documento aíinna Mr. 
Wi son que los Estados ünidfs no 
han dejado ni un momento de ser 
fieles amigos de Méjico, deseando 
como todo el mundo, que la '"ación 
mejicana se desenvuelva en medio 
de una fructífera paz, pero como 
el estada ( leí* cosa pública en Mé­
jico iba empeorando cada día, era 
natural que el gobierno de Wa­
shington ofreciese sus Ikíenos ofi­
cios á fin de contribuir al restable­
cimiento de Ifi normalidad, para lo 
que expresamente fué enviado á 
Méjico un ministro que preparase 
el camino para obra tan prove­
chosa á todos, 

Afiade que el gubierno de los 
Estados Unidos e halla en sitúa 
Clon diferente de la,, de otros go 
biernos del mundo, por sus relacio­
nes con lo que en Méjico está pa­
sando, y no puede permanecer 
inactivo. 

Afirma que no sólo ha de respe­
tarse la soberanía é independencia 
mejicana sino que desea dar ade­
más todas las pruebas posibles d^' 
que obra únicamente en beneficio 
de Méjico y no en el de las perso-
(ías que puedaq tenei intereses y 
derechos particulares allí. 

El estado de cosas que reina ac-
íijalmente en Méjico le Qoloca en la 
imposibilidad de Iñénáí sus.*otííigá-
ciones internacionales y desarro- | 
liarse según los principios de la ci- ; 
Viliííació 1, manteniendo en el cen- ' 
| ro de Aniéricft una situación du­
radera desde el punto dfe vista po­
lítico y económico, j 

Basándose en estos sentimientos 
Norte .'Vméricíi ha reclaniado una 
elución con 'IHS qondiciones si 
guientes! un armisticio definitivo, 
solemnemente aceptado y escrupu ! 
losamente observado, deberé suce-
der inmediatamente á las husiilida-
desf las elecciones generales debe­
rán efectuarse en breve plaza sin 
precisión alguna, y c! v,- ''^'''^' 
Huerta deberá comprometerse á no 
presentarse candidato á la presi­
dencia. Todos los partidos deberán 
Céfiqprometerse á-acatar el veredic-
W electoral y cooperar á una org i 
"t|!aci(Jín nu^;va. Los Estados Uni­
dos se coinprometen á dar á la 
^^Va {administración y nuevo go 
í^^ho todo el curso pisible y con­
fu iente . 

No se concib ; que haya r'*2<ín 
***ficiente pa^a justificar la ftfigati-
vA 4 aceptar los buenos oficios de 
f*Wte-América I,ind se ha poi ta-
do admirablemente en su misión; 
pero Méjico ha jechazado las pro 
posiciones hechas por él. 

Cree Mr. Wilson que 'a negati­
va de Méjico es debida á las auto­
ridades de aquel país, las cuales, 
apoyando e en informes grosera­
mente erróneos, no se dan cuent;i 
de lo que opina el público. Los Es­
tados Unidos no creen que el go 
pierno actual sea verdaderamente 
intérprete de la opinión y desgra 
ciadamente su equivocado pensa-
rpiento deja 4 las aixtoridades meji 
canas singularmente aisladas. 

Afirma que no se trata de impo­
ner á Méjico una intervención nor­
teamericana, sino tan solo de faci­
litarle la normalización de su esta­
do político, para lo cual se deja 
aún en pie la posibilidad de que 
acepten en todo tiempo sus amisto 
sos consejos, los que sería conve­
niente á todos, pues el peligro au­
mentará 6 medida que las faccio­
nes en lucha aumenten también sus 
u e r i a s ; con el objeto de aminorar 

en If) posilvl esiie pe'ígu), ios E^ta-
doH U'ii os Si' estorz.irán en que 
niiiguno de lo<s iiatiiilos mejicano-. 
pueda recibir auxilio de ninguna 
clu-e al través de la frontera par* 
lo cual el gobierno de Washington 
cuenta con el .'ipoyci de las grandes 
potí-ncias. 

El mensaje presidencial termina 
con estas palabras: «Si nosotros in-
tei venimos en Méjico será siempre 
en Cíilidad de amigos, nunca como 
enemigos, pues quer- mos que hriga 
honor á nuestrn sino ra amistad y 
á los leales s ¡ntimientos que alien­
tan en nosotr .s con respecto á Mé­
jico.» 

Terminada la lectura del mensa­
je, mister Wilson comunicó al Con 
greso la correspondencia oficial 
cruzada entre Méjico y los H tados 
Unidos. 

luyes el beso que 
el ány;. I el ;il i qi 

Y íTSÍ suce.iió vn •. í 

te il'', re^'iiper rá j 
f ií-rdió. ! 

(to. .^iíitióse 
; re;u¡n'>;u en e! esp.irio 
¡ al tro. íííü el áiiirel qu> 
I vo! iba al cielo. 

un fuerte 
de nuevo 

Üe exirangis 

üuestras iii-tituciones jurídicfis y 
soci.iK's! La justicit d;i w. í^olpe 
al p idre, ai ;as sino; su golpe • s 
justo, pero la justicia no advieite 

, que el golpe dn rechazo en una 
; mujer y unos niños inocentes, quf 
I nada malo hicieron. La justici.\ 
i castiga, sin querello, á sere^ ino 
i ceníes Causa un mal irrepn'able. 
i En el caso concreto de dicha mu-
¡ jer la justicia serí cómplice, será 
! causa dil futuro adulterio. Y sin 

embargo, la j ¡sticia deberá casti 
gar í-1 nii'.-vo d 'lito que sin ell;!,n i 
.se hubiera perpetrado. ! 

Este es el grave problema jurídi | Hribla el Conde. Oigumos todos 
co-social que plantea esta historia 1 su p ilabra persuasiva. 

T R I Q U I Ñ U E L A S 

[Rita lettuaenl 

APERTURA DE CORTES 
Madrid 30 8 m. 

Parece ser que, contra lo que se 
ha dicho, el propósito de R mano-
nes es abrir las Cortes en la ú tima 
decena de Octubre, pues desea que 
quede aespej.ída la situación pi>líti-
ca antes de las elecciones munici­
pales. 

El segundo brazo 
Relatemos el paso, primeramen­

te. Ella era una modistilla hermo­
sa; é! un piciipedrero robusto y ga­
llardo. .Se vieron, se amaron, se 
pft»aroij y tu^ieton media docena 
de hijos. Acabó la parte idílica, 
acabó la comedia dramática vulg.'r 
y empieza la tragedia. Cierto día j 
el picapedrero «e emborrachó, se ' 
trabó de paabras con un ca para­
da y, vilmente, le asesinó. Vilmen­
te, lo reconozco. Le prendieron, le i 
juzgaron, ie condenaron á uiuphos 
años de presidio. Sentencia justa, 
legal- sanción necesaria y útil; lo 
reconozco también. 

y otras parecidas. 
LH justicia humana no progresa j 

no se perfecciona, no se «divinizi> j 
~omo sería de desear. Yo pienso j 
que i la justicia humana le falta \ 
nn brazo para ser perfecta. Al [ 
brazo que pegíi, justamente, debe- ; 
riamos ailadir el brazo que socorre í 
equitativo, el brazo que enmienda | 
los males inevitables que causó e) ; 
primero al pegar. i 

Deberíamos hallar una fórmula | 
para que en ningún caso el castigo \ 
dé un malvado perjudicara á seres i 
inocentes, ¿Cómo? No he de preci- i 
sarlo yo. Sin embargo yo creo que 
con las mujeres honradas y los ino 1 
centes hijos de los criminales, ()U- j 
diera hacer.se lo que se hace con ' 
las viudas y huérfanos de los hé- i 
roes. Al fin y al cabo la misma • 
; anicipación tuvieron éstos en la 1 
heroicidad que tuvieron aquéllos ] 
en i'l crimen. Tan infelices y tan ; 
dignos de nuestra piedad deben set 
unos como otros. i 

¿No pensáis así todos 
almas caritativas? • 

i Charla el procer por los codos, 

vosotros, 

MAX, 

mes reoí 
Madrid 30 9 m. 

Dicen de Barcelona que Cam'^ó, 
1 *^°'"P««*''o de otros diputados re-

Pero, prosigamos la historia (es ! fí'ohalistas, se proponen celebrar va-
histórico el caso: ocurrió en Italia). ^ ''<^s mítines desde p imeros de Sen-
Va en la prisión el picapedrero, su I í'einbr en el Fer.-̂ ol, la Coruña y 
muj-r, hermosa aún y sus hijos,pe- j o^^as poblaciones gallegas, 
queños todos, se inoa'an de ham- | "^""''—'̂ ~-«*-«-»'«--:«*<:̂ ,̂ ^ .̂„.,̂ ^^^^^ 
bre. Miseria con vilipendio. ¡So- i 
mos crueles con los vencidos! ün j 
hombre, rico, sesual y clnico.gustó | 
de la hermosa muj.T. V ^'•^ ' ^ '̂'̂ ' ' 
pué' de llorar mucho, cedió; cedió ^ 
para dar pan á sus hijos. 

El i-icapedrero desde la cárcel se 
entvry. Denunpió el adullprio á la 
justicia, itíl adulerio es un delito. 
.Se incoó el proceso; los culpables ; 
confesaron. Preciso fué conder)ar-
le.s. El juez se mostró tan benévolo 
f j^éneroso como pudo. Setenta y ; 
cinco días de reclusión para cada 
uno. y como en Italia hay, lo mis­
mo que aquí, una ley de Je ndena ^ 
condicional, los culpables se aco­
gieron á ella. Se les perdonó el 
arresto. 

Se acabi la historia ó por lo me 
nos la primera parte. La segunda 
no sabemos cómo se desarrollará. 

Y es esta segunda parte la que 
perturba mi espíritu. ¿Qué hará 
ahora la infeliz mujer? ¿̂ Se morirá 
de hambre y dejará morir á sus 
hijos? ¿Reincidirá en su pecado, 

(LEYENDA RUSA) ! 
El hijo del Rey paseándose una I 

m'-'ñaní por e! ¡ardín, encontróse en I 
el suelo el al> dorada de un ánííil j 

El joven sintió.se presa de una ; 
grai'de ari.siedad. \ 

¿Cómo había perdido su ala el di- ' 
vino pasajero? ¿Habida perdido en 
una batalla contra los et<i)ir¡tus de 
las tir.ieblas? 

El pobre angelito debía sentirse 
no poco humillado y triste, en aque­
lla especie de danzas tu que los an­
geles se solazab n en acariciar á las 
vírgcne.s del cielo. 

LH idea de las angustias que el 
pobre ángH debía sufrir, aton nenia­
ba 1 hijo del rey. 

¿Cómo y dónde volverla á encon­
trar y •eco,<?er e á gel el ala que ha­
bía perdido? 

I Pensó tomar consejo, consultando 
I el caso con su enamorada, hija de 
I un leftador del. bosque. 
i —Alma mía--le dijo—traigo una 

d'> una manera abusiva: 
«El Gobierno tiene un plan 

para dar fin á la guerra. 
Y rl señor .Suárt z Inclán 

ya no tiene ni una perra. 
De nuestro pi otectorudo, 

ya veréis el desarrollo. 
López Muñoz ha sorteado, 

con mucho tino, el escol'o. 
Pronto en la zona africana, 

por etapas graduales, 
se implantará la galbana 

y otros vicios nactonale.'?. 
Los servicios económicos 

y culli-administrativos, 
serán, por turnos periódicos, 

objeto de estudios vivos. 
.\iba trabaja en las base», 

yo pienso en el estatuto, 
Luque escudriña 'as fases, 

Oasset recolecta el fruto. 
Y el señor de la Borbolla. 

que es de un critf»! io rotun-
a'ude al sitio de Tfoya, (do, 

á Colón y a! Nuevo Mundo. 
Y con su especial grac jo. 

e' Mini.^tro de la Gracia, 
se escurre, en pleno Consejo, 

mcuanilo a l a plalociaeia. 
H aquí su frase sonora, 

que destila puruSencin: 
La .selección redentora 

evita la incontinencia. 
En vez de muchos medianos, 

es mejor aptos y pocos, 
Hoy los duros sevilianoíi 

ya no pasan ni en los zocos. 
Empleados inamovibles, 

y muy bien reuiunerados. 
Jóvene.S! inaccesiblts 

serán bnenos empleados. 
Nuestras colonias antiguas 

perdimos por inmorales. 
¡Fuera promesas ambiguas! 

¡Al África, liberales!» 

X. Y. Z. 

Noras mineras 

único medio de salvación? En el j 
p jnier caso, jque horrible trage- mala noticia, 
dia: un hornillo encendido en la i —¿Has dejado de amarrne? 
buhardilla y, la mañana siguiente, j ~No; un ángei ha perdido una de 
siete cadáveres descubiertos! En el • sus alas dorad.^s. 
segutido caso, nuevo proceso, nue- 5 La muchacha enrojeció, pero no 
va condenación, y, pues habrá \ manifestó sorpresa, 
reincidencia (según la ley de con-.¡ - S é de qué se trata. Es mi ángel 
dena condicional); los culpables de- ^ custodio el que la perdido. 

—¿De veras? berán cumplir la primera y la se­
gunda pena. Como consecuencia, 
seis angelitos abandonados á su 
destino. 

¡Como está organizado el mundo 
Dios mío! ¡Qué iniperfección en 

—Sí; perdióla el día en que pusis­
te tus labios en mi mejilla. 

—¿Y cómo podrá recobrarla? 
—¡Ah, no lo sé. 
- Y o si que lo sé. Si tú me resti-

Los Herederos de D. Miguel Za­
pata Hernández de Cartagena, so­
licitan 37 pe tenencias para lami­
na de hierro «San Miguel», del tér­
mino de Fuente-.A lamo; don Joa­
quín Navarro Madrid, de Car ta ­
gena, 20 para la del nn.<mo mineral 
«San Joaquín>, de Ponente Álamo. 

—D. Francisco Javier Hernán­
dez izquierdo, del PIH^IO de Maza-
M'ón, 20 para la del mismo mineral 
«Automóvil», del tér¡nino de Car­
tagena. 

Desde el 29 (\e\ actual al 5 de 
Septiembre próximo, se practica­
rán por el personal de la Jefatura 
del distrito, las demarcad nes de 
las minas «Purísima Concepción», 
de Moratalia; «San Antonio», de 
Cieza; «San Pascual», de Yecla»: 

' «Invencible» y «La Luna», de Ma-
zarrón. 

—Don Miguel Zapata Sáez, de 
Portmán, solicita 15 pertenencias 
para la mina de hierro «La Segun­
da Santa Rita», del término de 
Cartagena. 

El mif mo, ha solicitado también 
12 pertenencias para la mina de 
hierro «La Segunda Deseada», del 
término de Cartagena. 

Los que venían presagiando que 
durante el verafto actu il n Í nos ve­
ríamos libres de una epidemia no .se 
han equivocado pues en la actuali­
dad se ha desarrollado con carác­
ter alarmante la fiebre taurina, que 
si bien no diezma al sexo masculino 
ni al femenino, causa unas «intoxi­
caciones» en algunos individuos 
que les hace perder el Sentido 
cuando de toros se trata. 

Lo mismo en los establecimien­
tos de bebidas al por mayor y en 
dieses, como en las peluquerías y 
barberías donde se corta, .se afeita 
y se riza el pelo la convensación 
que impera es la de imestra típica 
fiesta y se arma un «gas» entre los 
que toinrin p.ute en las discusiones 
que ni aun iiasta ellos se entien­
den. 

Unos dicen que Gavira es capaz 
hasta de matar un miureño berren­
do con ojo de perdiz, con una za­
patilla sin tacón, y que para dar 
lances de capa no hay quien le imi­
te á Enrique. 

Otros apuestan que de seguir 
por el camino emprendido pronto 
llegará á la meta y ha.sta ocupar la 
subsecretaría de Estado, y en cam­
bio los partidarios de Rodalito di­
cen que este chico que se dejó la.s 
cajas de la imprenta por el a»te del 
toreo, es muy valiente y no sola­
mente clava los rehiletes con ar te , 
sino que hace rodar á los toros con 
una horquilla invisible. 

Los partidarios de uno y de otro 
exageran de tal modo la nota que 
ambos diesiriís de coleta que pu­
dieran haber pasado en esta como 
unos de los tantos novilleros más 
ó menos valientes que han pisado 
nuestro ruedo taurino, son hoy dos 
figuras notables, y hasta han Pega 
do i empañar la popularidad de don 
José de Atún de Tronco que era el 
más popular de los populares en el 
país del Aladroque. 

.Si Gavira ó Rodalito se atrevie­
ran á dar un mitin en el Teatro 
Circo para hablar de las verónicas, 
de las serpentinas, de la suerte de 
recibir y del salto del trascuerno, 
seguro es que el coliseo de la calle 
de Sagasta se vería más concurrido 
que cuando Trapisondas hablabaÍ 
de los muros de cristal y de los ca­
minos vecinales. 

.Si ambos chicos que son ¡as figu­
ras sa lentes en estos días en que 
el calor nos está liquidando, se pre­
sentasen para conc-jaies en las 
próximas elecciones seguramente 
que saldrían de las urnas con ma­
yoría de voto. 

Con q*ie los votasen los que asis­
ten á las novilladas ep que ellos to 
man parte tendrían mayoría in 
mensa. 

l.Ji epidemia, que nos invade de-
noniidada fiebre taurina, propaga-

carbón, abacerías, ejití^ncos, barbe­
rías, tie-'.das de vidriado fino y ba­
rato son exageraci'mes que no 
conducen más que á que más de 
cuatro se incomoden y no estamo 
en tiempo de cojer irritaciones. 

Caballeros, no empujar^ porque 
con esos «rempujones» que estáis 
dando sobre la valentía^ de uno y 
otro diestro, vais á dar lugar á 
que el!o,s «ji^^mog,je^ j j ^ t e a » . j í por 
halagar Enrique á sus admiradores, 
y Rafael á sus atñigospara escuchar 
palmas y ser vencedores en la j ^ l e a 
puedan ser víctimas ,est^ ^jpj^cha 
chos de algún encontrorwizo con fa­
tales consecuencias. ,', 

Esto sería verd a de retiñiente priste 
y no hay derecho para, tantí^ caiba-
lleros entusÍH.stas de ambos chicos. 

José de Mero. 

m 

se de una mai\!ra ve» düdei amenté í 
pasmosa y y i vienen regist ándose 
casos de eíta enfermedad en fej se 
xo bello pues .son muchas, pero ^ 
muchas, las menegildas que vienen j 
sisando perras chicas durante la se- • 
mana para que al llegar e' domin- • 
go puedan tener los cincuenta cén- • 
timos que cuesta la entrada d'' da­
mas para ver torear á Rafae ó á 
Enrique. 

Mañana vuelven á presentarse 

Para resolver una consulta que 
le ha hecho el Fiscal de la Audien­
cia de Cáceres, el Ministro de Gra­
cia y Justicia ha firmado una Real 
Orden aclaratoria de Deere'o so­
bre el indulto últitnamente conce­
dido. 

Dispónese en la Real Orden que 
las causas que se estuvieren ins­
truyendo en la fecha de indulto, 
aunque la calificación sea posterior 
deberán considerarse comprendi­
das en el Decreto siempre que los 
delitos á que se refieran, estén se­
ñalados para la aplicación de la 
gracia. 

í-a Real Orden .se publicará ma­
ñana. 

LOS NIN05 
Hay una cosa que me hace ex- . 

tremecer; mi hijo. 
Algunas veces, mirándole, me . 

"figuro los muchos millares de niños 
de su edad nacidos en el mismo día, 
y en este instante son, como él, 
inocentes y cariñosos: me lo figuro 
en sus cunas, entre los brazos de 
sus madres, cubiertos de besos y 
llamados con los más dulces nom­
bres de la lengua humana: veo en 
el corazón de sus padres la misma 
esperanza, el mismo presentituien-
to de que .serán honrados y felices, 
mejor dicho, la misma- seguridad 
mía,-y tan fundada como la mía; y 
no de otro modo alimentaida que 
como yó alimento la mííVi al mirar 
mi hijo, y pienso que, sin embargo, 

¡ de toda e.sp hgióu dg ánselíJ.» »»'-
drán ladrones; fa sarios, asesinos, 
parricidas que arrojarán la deses­
peración y la deshoijira, sobre sus 
familias. Cuando este ptíns»miento 
se fija en mi cabeza, tengo Queha­
cer gran esfuerzo parít librarme 
de él. 

Esta mañana tomé á mi niño so 
bre las rodillas, y le pregunté; 

— Niño, ¿serás tu un asesino? 
Hl no comprende todavía el sig­

nificado de esas palabras. 
-Sí—respondió, pero quiero 

du'ces. 
¡Si pudiese adivinar su porvenir, 

como los gitanos, en !a pilma de 
la mano! 

¿Qué manejará esta manecita? 
¿La espada? ¿El puñal? ¿La plum ? 
¿El arco del violín? ¿El escalpelo 

I del finatdnaicg? , 
¡Pobre manecita!, ¡cuantas veces 

en nuestro coso ambos diestros no ' sostendrás ia caljejí| fatigada por 
villeros y dado el entusiasmo de los ' el ingrato trabajó ó por el pensa-
admiradores de uno y de otro se- ' miento doloroso! 
guro es que ia entrada seta un l e i ¡De cuántas cartas usadas de 
no como en las anteriores corri- negro romperán el áelíófíCuántas 
das. I diestras de falsos amigos y mujeres 

Hay que ir serenándose y no ca- ! indignas tendrás que estrechar! 
I lentarse tanto en las discusiones, ni \ I^ero tú la conservarás limpia de 
j inventar patrañas, ni exflf'erar la \ toda mancha, hijo mío; y si cuando 
I cosa, pues lo que viene diciéndose 1 te hie,'» un gran dolor, inmerecido 

en tabernas, zapatería?, puestos de ' se asaltan impulsos de levantarla 


